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R E V O L U C I Ó N D E N O M B R E S ¿ V 

NO D E COSAS? ' 

Una nación que sé mejora, es in­
dispensable ̂ ¿¡ueTseífale su nuevo sis­
tema con ^tieyas Voces , y' que á 
cada una de las ̂ novedades que in­
troduce le jíonga! fSmbien Un nom­
bre nuevo} ó llámese jiesüsadó en 
el régimen, que sé. alterado refor­
ma. Esté es el £r<5é\í regular, pues 
las ideas no se expresan' sino con 
voces , y áí fin lasnovedades con­
tienen idé"á|; nuevas.ó desusádlsis. 
Bien se püedV alguna Vez hacer un, 
armazón á|'palabras', y ponerle des­
pués también el nombre de sistenía. 
Los escolásticos han,, sido siempre 
muy íélicé^ft estaf'.espécie de an-
damiadas dé"'vocea5!' que', por falta 
de cosas ...que expresar, se han re­
putado cantillos en.el ayre, y con}-
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signado, en el país de las quime­
ras, 6 de los entes de razón, como 
ellos dicen. Aun los sensatísimos 
maestros de la • ideología moderna 
han llamado con razón idiomas á 
las ciencias , porque todo lo que 
hay que saber en cada una, es su 
lengua ge particular. Pero no com­
poniéndose , como él de los esco­
lásticos , de voces vacías é irisig-
ficantes; en sabiendo el idioma de 
ht ciencia, se sabe la ciencia mis­
ma, y todas las cosas y deduccio­
nes .que compreheude. 
: Quisiéramos , pues , saber á qual 

de estas dos especies de idiomas 
corresponde el que se ha adopta­
do en nuestra transformación polí­
tica, si al de los. escolásticos , ó al 
de los ideólogos. Casi se puede, ^se­
gurar ., que ni á uno ni á otro. No 
es absolutamente vacío , como el 
de los primeros, ni lleno con.' la 
exactitud y demarcación rigorosa 
que el de los segundos. Es una?es-

})ecie nueva, de que acaso somos 
os i «ventores. Es jma manera•• de 
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bautismo ó regeneración , que han 
sufrido ya en su mayor edad las co­
sas que habia; en la qual , sin ella» 
mudarse , se las ha impuesto un 
nuevo nombre. Al Consejo de Cas-
tilla , por exemplo , se llama ya 
Tribunal Supremo, de Justicia. Lo 
que antes se entendía por la voz 
vasallo > eso inísmisimo se llama hoy 
ciudadano. Preso queria antes de­
cir un hombre encerrado años eiv 
teros sin oírle , ú oyéndole mal y 
despacio ; boy esto se llama., dhtfr 
nido- Lo que se conocía COR el nou> 
hre de Awliencigs, eso propio , y 
compuesto de-las mismas personas, 
tiene hoy el de Wribumd de Pl'Qr 
rinda. Las ejércitos , en el mis­
mo orden. y pTan que existían, ba.-
xo el concepto y nombre de re«r 
lesi, lo lían mudado solo éu el de na* 
clónales. Los ayuntamientos han adi­
cionado la palabra Con$l;itiicÍQnale$, 
sin peydeiNSUs costumbres,. Los.Al­
caldes convertidos en jueces de pri­
mera instancia, llevanelmisino com-
. pas. antiguo," ty poder judicial, qu$ 
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parece por él no«ibré; ¿osa nueva, 
tiene¡"aun los resabióV pasados. La 
.Constitución no 'óbva sino nominaU 
mente en íbs mas pasos, porque los 
hombres toman y dexan los nombres 
quando'lefc acomoda. Solo el Con­
sejo de Estado ha ¿ f e r r a d o con 
los mismos hombrésí lá nomencltílu-
r« misma. Ló demás", todo, á pe-
sarde las intencioné^ del legislador, 
lo han ñxado los hombres como es­

t aba ' ; ' y si "sé ha de decjr veiv 
dad, aunque este nuevo sistema no-
vninal parece peregrino éh su linea, 
alguna analogía conserva con el es-
pólás'¡tico, por "la parte que estriba 
y se^apoya sobre" palabras ageri-
gbnzádas , que*dicen poca ó nin^ 
guna,relación con \<\í hechos cono­
cidos. "".' ,""••'* '•: '". 
i |¡ft resumen :'el bien que puede 

, esperarse, de un sistema de reforma 
depende de su; aplicación á las acr. 
cjohes humapas, y al mfiuxo efec-
| | ^ . § u . e sóíbrepellas tenga ; y esta 
WB'|CP^'?'de nunca . esperar de los 
'Jiábjtps y propensión; de! los hom-

Ayuntamiento de Madrid 
• M H 



217 
bres' rutineros, que aunque sea con 
nonibres distintos , querían siempre 
Vayan las cosas como fueron. ¡ Que 
les importa , que Ia plaza de San 
Antonio mude de nombre, y sélla­
me de la Constitución, si, al fin en­
cuentran, quando quieren solazarse, 
la misma mismísima plaza de San 
Antonio! 

ARTICULO COMUNICADO, 

Perdonen vds. la confianza, Seño­
res Abejistas , porque soy forastera, 
y be venido á ver\todas las preciosi­
dades de esta aplaza. ¿ Aquel caba-

- llera vestido á la' española antigua 
que. iba en la procesión del Corpus 
dé Ja Catedral no *era el Señor 
Diputado Guazo? Sírvase yd. sacar­
me de esta daáaL^A.R. •'•-

. Q T J t O . ' »''ÍÍ5'' 
-.Señor Editor : en- ub tiempo en 

que tanto se trata de dar, cuentas 
(aunque hájrtan- poco que contar) 
ú podr^disinaúlaíse que rio se rindan 
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Ins det fondo mas sagrado y mas 
piadoso, quiero decir, el de las Mi­
sas ? No arrugue vd. la frente,, ni 
prevenga las carcajadas. Es el ca­
so que el Señor ex-Vicario ca­
pitular Esperanza , teniendo la muy 
fondada del patriotismo de la cle­
rigalla , y laJrailálla (como se di­
ce ahora, hablando modestamente) 
trató de que se desprendiesen de la 
limosna de las. Misas, (que tanto han 
necesitado en esta tristísima época) 
cediéndola á beneficio de no sé "qué 
uniformes, ó vestuarios militares. Ga-
da Prelado local, y cada Cara apun­
tó , ó firmó las Misas que no habían 
de tomar; y no sabiéndose en qué 
han parado estas Misas, se desea sa­
ber (en la suposicicion de que en po­
ca mas de un año se han entregado 
por la colecturía unos ciento, y veiu-
te mil reales vellón) á quantas Mi­
sas corresponde dioha cantidad per­
cibida en metálico, y quantos sol-

.dados se han vestido. Si vds* no pro­
porcionan poner en claro esta anéc­
dota ,• ya se lo. diráu de. Misas,. } 
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ítem. .El dicho Señor. Esperanza 

y su diejno compañero Elejabura 
gastaron grandes caudales, por dis­
posición de la junta Provincial, en 
el Hospital militar de esta plaza, cu­
yas cuentas no se han dado, ¿y por­
que?--T. 

OTRO. 

Señores Editores, de la Abejar 
Cada día me confirmo mas en la 
opinión , que siempre he tenido , de 
que íin manifiesto es un delito., y 
todo el que lo hace un delincuen­
te ; porque ¿ que significa un ma­
nifiesto que forja el mismo intere­
sado , que escoge lo que le acomo­
da y hace al caso ; que excita las 
objeciones á que-solo puede con­
testar ; que no menciona lo que 
le perjudica , y que él mismo se 
pregunta y se i-esponde? ¿Podría 
esto servir de prueba de conducta 
entre los Hotentotes ? Digolo porque 
acabo de oír en el Congreso laa 
proclamas , que á favor, «leí intru­
so expidió ia audiencia de Sewlla; 
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la circular gueextendió , mandan­
do á los^pueblo^Ja orden de Soq]^ | 
para asesinar al general yallester«s, 
y la que, publicó para comunicar j 
la , de convocación de Cortes por,.-,., .-
José. ¿ Es posible, que después del; $ 
estos documentos vivos, impresos, yr ; ; 
existentes , quepa un manifiesto? No 
digo yo que esto baste para con­
denar á la audiencia ; pera ;es sin.. ¿J 
duda alg-una^ui^ Contraste el mayOc 
que pueden tenerlos servicios que ( 
en el se alegan, —j. 

' ' - • • • . - • ' • • - " • : . • , . ' ' • : ' • ; 

' i ' i ' i - y • ' • . ••: ':'•• •••; ;/"! > . , ' 

i ^ O ; ; Í ' • ty*t> ••• • xh¡ uij 

i . • • : ' ¿ í j \ • 

Cádiz, Imprenta Patriótica. 1813. J?. j 
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